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Parir con orgullo
y con voz

Bárbara Araya Maza
Matrona supervisora

del Cordón de
Urgencias, Complejo

Asistencial "Dr. Víctor
Ríos Ruiz".

Soy matrona antigua, casi 40 años de profesión,
moviéndome entre partos y recién nacidos. Me
gusta mirar hacia atrás, y ver con asombro cómo
hacíamos las cosas antes y al mismo tiempo con
orgullo ver lo que hemos avanzado.

Siempre he trabajado en el hospital, por lo
tanto, mi experiencia ha sido en lo que era el
Hospital Base de Los Ángeles, hoy transformado
en el Complejo Asistencial Dr. Víctor Ríos Ruiz.

El término parto respetado, nace en el año
2004 en Francia, cuando surge un movimiento
que exige derechos para las mujeres y sus hijos
al momento de parir. En su momento, el nombre
nos llamó mucho la atención, ¿es que antes no
eran respetados los partos?

Era otra época y hacíamos lo que podíamos
con los recursos que había, pocos insumos, visi-
tas restringidas, escaso recurso humano, poca
información, escasa tecnología, relación médico
paciente muy jerarquizada ... hemos avanzado
mucho.

Somos un Complejo practicante abierto a la
comunidad, un establecimiento de servicio, con
especialistas reconocidos a nivel país.

La maternidad desde las 12 horas de cada día
tiene sus puertas abiertas para las visitas, ade-
más de los acompañantes que cada mujer escoge.
Cada vez que hay un parto independiente de la
hora, toda la familia puede conocer a este nuevo
integrante, porque el parto es un acontecimiento
social. Y este nuevo recién nacido permanece con
su madre indiscutiblemente, porque conocemos
todos los beneficios que el contacto piel a piel y
el alojamiento conjunto tiene.

Tenemos un plan de parto, algo impensado
para las generaciones pasadas, pues bien, esto
es un documento al cual tienen acceso todas las
gestantes de la provincia, y en él pueden marcar
las preferencias en relación a lo que cada mujer
vivirá en su trabajo de parto, como el acompaña-
miento, posiciones, manejo del dolor, además de
venir con antelación a conocer el espacio físico
donde permanecerán al momento del parto. Esta
simple acción es un mensaje para involucrar a la
gestante como protagonista de su propia historia.

¿Algo nos falta?, yo creo que sí. Es fundamental
que al igual que el CAVRR, todos los estableci-
mientos de salud cuenten con lo necesario para
el manejo del dolor, las facilidades para el acom-
pañamiento continuo y entreguen la información
oportuna y adecuada para que las mujeres puedan
decidir al momento de su parto, pero además la
sociedad y los equipos de salud deben creer en
la fuerza de cada mujer, y entender que ante un
embarazo fisiológico o normal, el parto vaginal
es la mejor alternativa y las mujeres son capaces
de parir con orgullo y con voz, como dice el lema
este año 2026.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.

LA DIRECCIÓN

Teatro Municipal ...
medio siglo

Mario Ríos Santander

El próximo 26 de mayo, nuestro teatro municipal cum-
ple 50 años.

Recuerdo aquel día en que lo inauguramos. El programa,
organizado por Osvaldo Quintero, prometía una presen-
tación del Conjunto Folclórico Amancay. El arquitecto
de tan magno edificio, Ronald Ramm, estaba pletórico
de buen ánimo; su colega, colaborador y actor de impor-
tancia, Osvaldo Cáceres, daba sus últimas orientaciones;
y el tercer Osvaldo, nuestro amigo de siempre, Osvaldo
Órdenes, activaba el traslado de la ornamentación dispues-
ta para ese día, elementos que Segisnaldo Muñoz, junto a
sus hombres -unos 50, por lo menos-, se encargaría de
trasladar. Merardo Rivera, activo constructor, también
formaba parte de todo un mundo de personas auténticas
y animadas.

El Teatro Municipal, se entregaba con 808 butacas.
Meses antes, con Ronald iniciábamos viaje a Santiago para
comprar cortinajes, lámparas, material para las butacas
de un color previamente analizado y aprobado, lo mismo
las alfombras azules para los pasillos. A su vez, un asunto
no menor, ubicar a quien elaboraba cortinas para teatro,
un trabajo complejo en una "boca" de 32 metros de ancho
y cuatro metros de altura. Todo era mucho. Compramos
2000 metros de género para cortinas. Días antes habíamos
instalado una "fábrica de butacas", en calle Lautaro al llegar
a Mendoza, lugar que actualmente tiene a estos edificios de
departamento que administra la delegación presidencial.

Todo lo anterior estaba repleto de anécdotas. El señor
de las cortinas, con una máquina de coser inmensa, había
instalado las cortinas del antiguo Teatro Municipal, hoy
Casa de la Cultura. Para mí era muy especial porque, al
saber mi nombre como alcalde de Los Ángeles y responsa-

ble de todo este proceso de inauguración y término de su
construcción, nuestro hombre de las cortinas recordaba
que mi padre, quien también se llamaba Mario Ríos, lo
había contratado para instalar las cortinas del antiguo
teatro municipal.

Instalaríamos también cortinas en los muros interiores
del teatro, las cuales después fueron reemplazadas por
madera.

Todo se tuvo que hacer. Cada pedido era inmensamente
grande. No había instalaciones con material listo para su
entrega. Pero la carga era tan numerosa que las fábricas
detuvieron brevemente su andar para dedicarse a entregar
lo requerido por el Teatro Municipal de Los Angeles.

El día de la inauguración, el recinto estaba repleto.
Lleno, "de bote a bote".

En la noche de ese 26 de mayo de 1976, se inauguraba
el Cine Municipal. Las entradas se vendieron en pocos
minutos. Rostros conocidos, dirigentes sociales, jóvenes
diversos, llegaban vestidos muy elegantemente a esta fiesta
del cine en un teatro que cumplía con todas las normas
modernas del cine mundial. Alamiro Díaz, jefe de con-
trol admirable, lograba los recursos para culminar esta
obra, sin pedir presupuesto a nadie, solo con recursos
municipales.

Han transcurrido 50 años. Mucho se podría escribir
sobre esta construcción magnífica, mucho sobre Ronald
Ramm y los responsables directos de su construcción. Hoy,
cada vez que ingreso al teatro, llegan los recuerdos de su
inauguración. Hay cierta nostalgia, cierta aprehensión en
el alma; es un momento más de vida.

Feliz cumpleaños, querido Teatro Municipal, en tus
50 años de vida.

Indigencia intelectual: cuando las
autoridades confunden la ciencia
con mobiliario de oficina

Daniel Sánchez Brkic
Psicólogo y académico U. Central

"Cuanta maldad", diría un observador ingenuo. Pero no
es solo maldad; es, sobre todo, incomprensión. Investigar
implica generar conocimiento, pensamiento crítico e
innovación, pero fundamentalmente conlleva una res-
ponsabilidad social universitaria que no se transa en el
mercado de valores. La investigación es un viaje bello y, a
menudo, solitario; un trayecto fecundo, limpio y vital que
sostiene el andamiaje de la civilización. Sin ciencia, no
hay país; solo queda la administración de la precariedad.

Reducir la labor científica y humanista a la mera "gene-
ración de empleo" es no entender sobre el rol histórico
de las universidades en el desarrollo de las sociedades.
Es como pretender que la filosofía existe para mejorar
el currículum o que la física cuántica se desarrolló solo
para vender teléfonos. Claro que el empleo es importante
-nadie en su sano juicio discutiría aquello-, pero ele-
varlo como el único criterio de validación es sostener una
mirada pobre, utilitaria y profundamente reduccionista.
La universidad no es una oficina de colocación de empleos
de lujo; es el espacio donde se gesta el pensamiento, la
cultura, la ética y el futuro de una nación.

Resulta inquietante la ligereza con la que se aborda el
tema. Para hablar seriamente de investigación, el requi-
sito mínimo -quizás excesivo para algunos- es haber
habitado el rigor del proceso. No se trata deleer resúmenes
ejecutivos, sino de conocer la fatiga del campo, la angustia
de los datos que no cierran y la disciplina que exige la
construcción de una verdad que no sea efímera. Escuchar
a autoridades que jamás han formulado una pregunta de
investigación hablar sobre "producción de conocimiento"
o "eficiencia científica" es un ejercicio de surrealismo

puro. Es la pretensión de dirigir una orquesta sin haber
aprendido jamás a leer una partitura: se puede agitar la
batuta con entusiasmo, pero el resultado es solo ruido.

Lo peligroso de este discurso es que no ocurre en
el vacío. En un país donde la inversión en I+D es alar-
mantemente baja, estas palabras no son solo opiniones:
son sentencias de muerte para el desarrollo estratégico.
Cuando la autoridad valida el utilitarismo ciego, lo que
hace es empujar a nuestros mejores talentos al exilio y
condenar al país a ser un mero consumidor de tecnolo-
gías ajenas. La brecha no se cierra comprando licencias,
sino fomentando un ecosistema que soporte el error, la
duda y el tiempo largo de la ciencia. Sin inversión real,
el discurso de la "innovación" es solo marketing para
ocultar el estancamiento.

Sostener que el objetivo final de la investigación es
"terminar en un lindo libro guardado en una biblioteca" es
de una precariedad intelectual alarmante. Bajo esa lógica
decorativa, la penicilina sería hoy solo un manuscrito en
un estante y no la base de la salud moderna. Proponer la
investigación como un fetiche editorial, un objeto para
juntar polvo, es no distinguir entre el envase y el conte-
nido; es el síntoma del desprecio de lo profundo por la
pura incapacidad de procesarlo.

Cuando las autoridades desprecian el valor del cono-
cimiento como motor de desarrollo, lo que realmente
desprecian es la posibilidad de que este país piense más
allá de la inmediatez de la próxima encuesta. Es hora de
que quienes diseñan políticas públicas se enfoquen en
resolver los vacíos de sus proyectos en lugar de intentar
dar lecciones sobre un ecosistema que les resulta ajeno.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

13/05/2026
    $344.217
  $1.350.400
  $1.350.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.000
       3.600
       3.600
      25,49%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


